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La Boda de mi Mejor Amiga





Capítulo 1



El hermoso clima de Texas parecía perfecto para el mes de junio y parecía que iba a ser un día increíble para una boda. Yo amaba las bodas y los valores que representan; amor, pasión y dedicación. El regalo más grande que cualquiera podría desear en este mundo es que dos personas se juren amor frente a todo el mundo. En mi caso, aparentemente, el romance no me favorecía ya que yo nunca tenia suerte. Había tenido muchos novios, pero ninguno de ellos parecía ser el correcto para mí. O, ¿podría ser que yo estaba siendo muy terca y mis expectativas eran demasiado altas? Yo siempre he creído que merezco una persona que me ame, me valore y me cuide. Había ocasiones en que me preguntaba si había algo en mí que hacía que los hombres se alejaran de mí, excepto los malos, como el mujeriego que me estaba escoltando por el pasillo hacia el altar.

Su nombre era Edmond Fairchild, y era el idiota más grande que jamás había conocido. A él no le importaba nadie en el mundo más que él. Era un malcriado niño rico, que había sido consentido toda su vida, y esperaba que todo el mundo se inclinara ante él. Lo que realmente me molestaba de él era el hecho de que usaba a las mujeres como juguetes. Nunca se quedaba con una mujer más tiempo del estrictamente necesario para llevársela a la cama, antes de dejarla atrás. Durante todo el tiempo que lo había conocido, siempre se comportó así, y yo me preguntaba qué era lo que lo las otras mujeres veían en él. Yo odia a los hombres, y a las personas en general, que se aprovechaban de otros sin dar nada a cambio; dejando, al final, a personas inocentes heridas. Así era Edmond desde que tengo memoria, y la única razón por la que yo lo toleraba es porque era el mejor amigo de Christian. Él era el único hombre al que yo, alegremente, hubiera bañado en gasolina para prenderle fuego. Si yo hubiera tenido opción, él no habría sido el hombre que me acompañara por el pasillo; pero como yo no había elegido, era el gran día de Christian y Sue, por lo que yo me tragué mi orgullo y les seguí la corriente.

La ceremonia había terminado, así que estaba yo sentada en una mesa con una copa de champán en mis manos. La fiesta estaba a reventar, mientras yo observaba a los felices novios en la pista de baile. Parecían la pareja perfecta y yo empezaba a sentir envidia hacia Sue. Christian era un buen hombre y yo lo conocía bien porque yo había trabajado para él como asistente personal por casi cinco años en el despacho de abogados del que él era el dueño. Él era un hombre amable y afectuoso que siempre era atento con todo el mundo. Incluso, me regaló un gatito cuando mi gato murió hace unos meses. Sue y yo éramos las mejores amigas y ella se había enamorado de Christian, amándolo con tal intensidad que me hacía preguntarme si era posible amar así. Ella hablaba de él y lo miraba como si él fuera algo muy especial para ella y, viéndolos ahora en la pista de baile, era exactamente igual. De hecho, el amor entre ellos parecía haber crecido aún más y, al mirarlos, podía sentir como yo me quemaba por dentro. Cómo deseaba yo estar en una situación similar, cuánto deseaba sentirme igual que Sue, sentir mi cuerpo ardiendo con un deseo apasionado; sin embargo, eso era algo que no parecía que fuera a pasarme a mí.

“Hola hermosa, ¿quieres bailar?” dijo una voz masculina detrás de mí y, al darme la vuelta, Edmond estaba ahí.

“Porque no me dejas en paz, Eddie.”

“Vamos, Amanda, sé que me lo merezco, pero ¿durante cuánto tiempo seguirás recordándomelo? ¿Por siempre?”

“Bueno eso es lo que te mereces,” le respondí secamente.

“Demonios, no hace falta que seas tan mala.”

“Una persona que no respeta los sentimientos de otra persona no lo merece.”

“¿Realmente tenemos que hablar de esto hoy?” insistió él, mirándome lascivamente como si pudiera ver a través de mi ropa.

“¿Y por qué no, Edmond?” respondí insistente.

“Creo que deberíamos guardar la conversación emocional para otro día, por todos los santos, hoy es la boda de mi mejor amigo, un día lleno de amor y alegría.”

“Sí, conversación emocional de verdad y, si ese es el caso, te sugiero que te vayas, no tengo nada más que decirte. Déjame en paz, Eddie.”

“Carajo, como quieras,” dijo él, finalmente dejándome sola mientras se alejaba.

Eddie jamás lo entendería, él siempre trataba de echarle la culpa a los demás. Incluso me había dejado plantada para una cita en una ocasión, y tuvo la audacia de culparme. Yo había estado esperando por una hora y media en el restaurant y él nunca apareció, ni siquiera se molestó en llamarme y cancelar la cita. Probablemente esa era la razón por la que yo aún estaba furiosa con él a tal punto que me volvía loca.

“Amanda, querida, ¿qué haces aquí sola?” Sue me preguntó, sentándose.

“No me gustaría molestarte hoy, es tu gran día, ¿recuerdas?”

“Pareces enojada, ¿alguien te hizo enojar?”

“No, estoy bien, Sue, solamente era Eddie, y casi lo mato.”

Sue rio. “No me sorprendería que lo hicieras, sé que lo odias.”

“Es un idiota, ¿puedes creer que me invitó a bailar? Hay gente que simplemente no entiende.”

“Creo que está acostumbrado a obtener todo lo que quiere con solo chasquear los dedos, así fue como lo criaron.”

“Qué lástima, porque creo que ya es hora de que madure.”

“I yo estoy totalmente de acuerdo contigo, pero no nos corresponde a nosotras hacerlo madurar. Eso tiene que hacerlo él solo.”

“Solamente espero que alguien lo haga entrar en razón a golpes para que vea el mundo real,” dije determinadamente.

“Pronto sucederá,” Sue me guiñó un ojo. “Pronto.”

“Peor ya fue suficiente de hablar del rey de los idiotas, ¿qué hay de ti? Es el día de tu boda y deberías estar celebrando. No te he visto beber nada desde que comenzó la fiesta,” Me volví a mirar a Sue seriamente.

“Oh si, sobre eso,” Sue dijo, posando su mano sobre su vientre y acariciándolo.

Me cubrí la boca con las manos. “Oh por Dios, no me digas, ¿estás... embarazada?”

Sue me sonrió ampliamente antes de susurrar. “Si, Amanda, sí, estoy embarazada.”

Arrojé mis brazos alrededor del cuello de Sue'. “Sue, me alegro tanto por ti, ¿ya lo sabe Christian?”

“Se lo dije cuando estábamos ante el altar, Amanda, ya lo sabe,” me respondió alegremente.

“¿Y qué opina él al respecto? ¿Está feliz?” Pregunté rápidamente.

“Créeme, es el hombre más feliz de la Tierra. Habíamos estado planeando empezar una familia en algún momento, pero no habíamos pensado que sería tan pronto. De todos modos, ambos estamos muy emocionados,” Sue sonreía muy emocionada.

“Sue, me alegro muchísimo por ti, casi siento que yo también soy parte de la familia,” dije, sintiendo que los ojos se me llenaban de lágrimas.

“Oh, vamos, no quiero ver lágrimas, se supone que hoy celebramos mi matrimonio. Levanta tu trasero y ve por una bebida, bebe algo por mí y por el bebé también, sí, eso es, ve y bebe algo,” Sue dijo, levantándose y llevándome con ella.

Ella tenía razón. Se ponía que este tenía que ser un día feliz y yo debía que olvidar a tipos como Eddie y divertirme; después de todo, era la boda de mi mejor amiga. Al menos podía divertirme un poco esta noche, aunque mi vida fuera muy aburrida.

“Sabes qué, Sue, creo que tienes razón, voy a ir a celebrar tu boda. Aquí voy,” le dije.

Oí a Sue riendo en voz baja mientras yo caminaba hacia la barra libre, ansiosa de relajarme y divertirme. Valor líquido era la única forma en la que yo podría lograr eso y, mientras me acercaba a la barra, examine su variedad de bebidas, ordenando un Jameson y un refresco de cola.

“Diría que esa es una bebida demasiado fuerte para alguien como tú,” escuché la voz de Eddie detrás de mi mientras me daba la vuelta.

“¿Y a ti que te importa si me bebo algo fuerte?”

Edmond levantó las manos en señal de defensa. “Oye, lo siento, Amanda, no era mi intención ofenderte. ¿Podríamos hacer una tregua y ser amigos solo por hoy?”

“Sí, creo que tienes razón, Eddie, se supone que debemos estar celebrando la boda de nuestros mejores amigos y lo que estamos haciendo es pelear como niños,” le respondí, decidiendo estar de acuerdo con él.

“¿Como niños?” Eddie sonrió.

“¿Tan pronto vas a empezar a burlarte de mí?” le pregunté severamente.

“No, solamente sonó un poco gracioso.”

“Bueno, donde yo crecí solíamos decir cosas graciosas como esa.”

“¿Y dónde fue que creciste?” me preguntó, sus ojos llenos de curiosidad.

“ATL.”

“Atlanta, no me digas que eres del “sucio” sur- “

“Eddie, una broma más y te aviento esta bebida en el rostro”

“Está bien, lo siento, Amanda, ¿podemos volver a empezar?”

“Si me los prometes,” le respondí escéptica.

“Buenas tardes, Amanda, ¿te gustaría bailar?” dijo de forma caballerosa, extendiendo su mano hacia mí.

Creo debí haberme vuelto loca porque accedí. “Por supuesto, Eddie, no veo porque no.”

Me tomó de la mano mientras yo baja del banco junto a la barra, y sentí una ola de estática recorriendo todo mi cuerpo. Sentí como todos los nervios de mi cuerpo despertaban de forma extraña y solté su mano abruptamente, sonrojándome.

“¿Qué sucede, Amanda?” Eddie me preguntó, levantando las cejas y mirándome a los ojos mientras yo deseaba que no notara la forma en que yo me sonrojaba.

“Nada,” le respondí rápidamente.

Al tomarlo de la mano nuevamente, volví a sentir la carga eléctrica, enviando chispas a los puntos más sensibles de mi cuerpo. Bueno, tal vez era porque su empleada doméstica no usaba algún tipo de suavizante de telas en sus calzoncillos y la fricción de su miembro contra ellos enviaba ondas eléctricas a través de mi cuerpo. Llegando a la pista de baile, Eddie me estrechó contra su pecho, dejándome sentir los duros músculos debajo de su chaqueta. Se sentía tan fuerte y masculino. Levanté mi cabeza, colocándola sobre su hombre mientras inhalaba su aroma, una mezcla de una colonia con aroma a bosque y su propio aroma masculino, y me sentí como si me estuviera invadiéndome de en las formas más provocadoras. Aspiré profundamente.

“Me da la impresión de que me estás oliendo,” me interrumpió, haciéndome sonrojar profundamente, haciendo que mis mejillas se pudieran rojas como tomates.

“Si, lo siento... es solo que me gusta el olor de colonia,” le respondí.

“Gracias, Amanda, tú también hueles muy bien,” me dijo, hacienda que me sonrojara aún más mientras lo miraba a los ojos, los cuales parecían estar atravesando los míos.

Creo que, probablemente, esta era la primera vez que yo lo miraba bien; sus ojos azules como el mar parecían ver a través de mí. Su alborotado cabello enmarcaba su mandíbula fuerte y bien definida. Era realmente atractivo y cualquiera podría mirarlo por siempre sin cansarse, no era sorprendente que él nunca tuviera problemas para atraer a las mujeres. Yo nunca cometería el error de acostarme con él, porque estaba segura de que me botaría inmediatamente después de tener sexo conmigo. Además, ¿porque estaba yo bailando con él si se suponía que yo lo odiaba con todo el corazón y ni siquiera podía ser su amiga?

“¿Estás bien?” Eddie me preguntó sintiendo que me había puesto tensa.

“Por supuesto, estoy bien, solamente necesito descansar un momento.” Respondí, alejándome un poco de él.

“Pero apenas comenzamos a bailar,” dijo él, volviéndome a estrechar entre sus brazos hasta que sentí algo duro contra mi estómago.

“No, Eddie, no creo que esto sea buena idea,” dije débilmente mientras él apartaba un mechón de cabello de mi rostro.

“Lo sé, Amanda, pero por favor dame este baile, es lo único que te pido, por favor,” me dijo suavemente al oído, y no pude evitar rendirme a su pedido.

“Está bien, solamente este baile,” le susurré.

Mientras bailábamos podía sentir como el bulto en sus pantalones se volvía más grande y duro con cada segundo que pasaba y, mientras eso sucedía, yo sentía como mis partes íntimas despertaban. Sentí humedad entre mis muslos, el calor en mi sexo intensificándose hasta grados que yo nunca había imaginado. La idea de estar debajo de Edmond me erizaba la piel mientras una loca emoción me recorría completa. No, tenía que alejarme de él antes de hacer algo de lo que me arrepentiría por el resto de mis días.

“Creo que iré a la barra por otra bebida, ¿quieres que te traiga algo?” Le pregunté, alejándome de él en el instante en que acabó la canción.

“No, gracias, estoy bien,” respondió mientras yo me alejaba, mis piernas temblando con el deseo que él me hacía sentir.

Lo dejé atrás, acercándome a la barra, donde ordené la misma bebida de antes y me senté en un banco a beber. El barman me miraba de forma extraña como si supiera que algo me estaba pasando, antes de acercarse a donde estaba yo.

“¿Está usted bien?” me preguntó.

“Si, creo que sí, fuera del hecho de que no parezco estarme emborrachando tanto como yo querría,” dije, mirándolo mientras él sonreía.

Él tomó una botella de tequila aun llena y la puso sobre la barra frente a mí. “Creo que hay algo que podemos hacer para arreglar eso. ¿Quieres jugar?”

Una sonrisa traviesa apareció en mi rostro. “Claro, ¿de qué se trata?”

El barman puso en línea un par de copitas frente a mí, llenando cada una de tequila. “Muy bien, así es como se juega. Vas a beber estas copas completes y, después de cada copa, tendrás que decirme algo secreto sobre ti, algo que nadie sabe; ¿qué te parece?” dijo, retándome con la mirada.

“Bueno, eso me suena como una trampa,” le sonreí, mirándolo mientras ponía sobre la barra un platito con limones y un salero.

Agarró una de las copas y me la acercó. “Muy bien, aquí vamos, hasta el fondo.”

Tomé la copita y la vacié de un solo trago, haciendo una mueca mientras me quemaba la garganta en su camino hasta mi estómago. Bueno, al menos podía beber tequila porque aún no estaba muy borracha y, además, el juego sonaba muy interesante y yo quería llegar hasta el final.

“Estoy enamorada de Justin Timberlake,” le grité mi primer secreto.

Aparentemente, a todas las personas en la barra les pareció gracioso, ya que todos soltaron la carcajada mientras yo tomaba la segunda copa.

“¡Tengo un poster de Brad Pitt escondido en mi armario!” grité mientras multitud me aclamaba.

No puedo recordar si fue la octava o novena copa, pero para entonces ya había perdido todas mis inhibiciones. Sentía como si mis piernas no pudieran sostenerme y tenía el presentimiento de que me iba a sentir muy mal por la mañana. Por ahora, sin embargo, me sentía increíble. Agarré la siguiente copa y, mientras la acercaba a mis labios, sentí como alguien me tocaba los hombros y yo me volví para ver quién era. Era Eddie, su rostro nublado por la preocupación. Vacié mi copa de un trago y grité mi siguiente secreto antes de que mi cerebro pudiera reaccionar.

“¡Soy virgen, jamás he tenido sexo!”

***




Capítulo 2



Edmond no estaba seguro si había escuchado correctamente a Amanda gritando que aún era virgen y que nunca había tenido sexo. ¿Cómo era posible? Para él, las vírgenes habían dejado de existir mucho tiempo atrás. Amanda debía ser una fantasía hecha realidad, una de la que él no estaba seguro de poder olvidar en un largo tiempo. Su largo cabello rubio, ojos verdes como esmeraldas y cuerpo que haría sentir lujuria hasta aun santo, era como una diosa en vida. Amanda era la clase de mujer que podía ser el sueño de cualquier hombre; dulce inteligente y con el tipo de boca que lo hacía imaginar sus labios en una parte muy sensible de su cuerpo, succionando hasta acabar. Una cosa que la hacía muy atractiva para él era el hecho de que ella no aceptaba ninguna de sus tonterías, era una mujer que no aguantaba estupideces.

Eddie había crecido en una familia en la que el dinero y las cosas materiales nunca habían sido un problema. Él podía tener todo lo que él quisiera que el dinero pudiera comprar en un parpadeo. Sus padres habían creado una exitosa compañía de bienes raíces en Nueva York. Edmond estaba ahí para aprovecharse de su éxito, aunque ya se estaba cansando de que le dijeran que dejara de hacer tonterías y que ya madurara. Esa frase lo empezaba aburrir y él no estaba seguro durante cuánto tiempo lo iba a soportar. Su padre lo estaba presionando para que enderezara su camino y se encargara del negocio familiar, pero Eddie estaba demasiado ocupado disfrutando la vida y todos los privilegios que tenía sin tener que trabajar. Era cierto que era conocido como un niño mimado ya que siempre aparecía en la prensa y en la televisión, pero la verdad era que no le importaba en absoluto. Bueno, hasta ahora.

El hecho de que Amanda fuera capaz de ver a través de su máscara de mujeriego, lo aterrorizaba. Desde la primera vez en que Eddie la había visto en la oficina de Christian, se había dado cuenta de que no era como las otras mujeres con las frecuentemente se cruzaba. A ella no se le caía la baba por él como él estaba acostumbrado, de hecho, ella se mantenía alejada y solamente se relacionaba con él cuando era necesario. La mayor parte de las veces que visitaba a Christian en su oficina, Amanda apenas y lo había mirado, sin mostrar siquiera un poco de interés en él. Eddie entendía muy bien porque ella estaba enojada con él, la había dejado plantada sin siquiera disculparse. Las mujeres eran su debilidad y, en el momento en el que él salía hacia su cita, una modelo había aparecido y él se la llevó a un hotel cerca de donde Amanda estaba esperándolo y se había costado con ella. Sin embargo, últimamente, sucedía que Amanda se había convertido en su más grande debilidad.

Al bailar con ella pegada a él, sintió que su cuerpo se quemaba, sintiéndose más vivo que nunca, su miembro completamente erecto era la evidencia de lo que estaba sintiendo. Edmond estaba acostumbrado a las mujeres, y fácilmente podía lograr una erección, pero, con Amanda, una simple mirada era suficiente para ponerlo duro como piedra. Y lo peor era el hecho de que ella no necesitaba esforzarse para excitarlo, sucedía naturalmente. Cuando él la escuchó anunciar que aún era virgen, sintió su corazón saltar y sus rodillas temblar. ¿Cómo era posible? Amanda tenía 26 años y era imposible que una mujer de esa edad aun fuera virgen. No había forma en que él se burlara de ella ya que él sabía que ella tendría sus razones para no haber tenido sexo, pero, ¿cuáles eran esas razones? Talvez era una joven creyente de los cuentos de hadas esperando al matrimonio antes de tener sexo, o talvez nunca había conocido al hombre correcto que la conquistara. Él vio cómo se alejaba de la barra tambaleándose, y su corazón dio un brinco cuando ella se tropezó y cayó al suelo.

“Oh demonios, Amanda, ¿estás bien?” dijo él, agachándose rápidamente y haciéndola girar para que pudiera verlo.

“C-creo que me pegué en la cabeza,” dijo ella arrastrando las palabras, sus ojos vidriosos de tanto beber.

“Vamos, nena, déjame ver que tanto te lastimaste,” él le respondió, apartando unos mechones de cabello de su frente para poder examinarla.

“Eddie, ¿estoy sangrando? ¿Es muy grave?” preguntó ella, pasando la mano por su frente.

“No cariño, no estás sangrando, vas a estar bien. ¿Puedes ponerte de pie tu sola?”

“Para ser honesta, no creo que pueda,” Amanda susurró.

“Está bien, no te preocupes, yo te ayudo. Quiero que pases tu mano sobre mi hombre y nos vamos a levantar despacio, ¿de acuerdo?” dijo él, ayudándola mientras ella hacía lo que él le indicó.

La levantó del suelo y la ayudó a ponerse de pie, una vez que se estuvo de pie ella se inclinó hacia él, su rostro recargado su cuello. Diablos.

“Eddie, hueles tan bien y tan sexy,” susurró ella, su cálido aliento haciendo que miles de sensaciones recorrieran el cuerpo de él directo hasta su ingle.

“Si, ya me dijiste eso mientras bailábamos” Edmond rio.

“También te ves muy bien, Eddie.”

Eddie sentía que a este ritmo se iba a volver loco. Su voz, su aliento, se sentían como una tibia manta que lo estuviera cubriendo y, también, hacían que su cuerpo reaccionara de forma muy volátil.

“Tú también eres una mujer muy hermosa, Amanda, eres una mujer muy sexy, la más sexy que yo jamás he conocido,” respondió él, mientras la miraba a los ojos, su mirada cambiando.

“Eddie, ¿te casarías conmigo? Yo quiero casarme contigo,” dijo ella mientras los ojos de Edmond se abrían como platos por la sorpresa.

“Mira, cariño, creo que estás borracha - “

“Ya sé que estoy borracha, carajo; pero también estoy hablando en serio, Eddie. ¡Llévame a Las Vegas para que podamos casarnos!” dijo ella alzando la voz, haciendo que todos en el bar la escucharan.

“Vamos, Amanda, creo que una taza de café bien cargado te hará mucho bien, vamos a sentarnos.”

“¿No escuchaste lo que te acabo de decir, Eddie? Dije que vayamos a Las Vegas y nos casemos, ¿es tan difícil de entender?” dijo ella mientras una pequeña multitud los rodeaba.

A Eddie le hubiera encantado llevarla a Las Vegas y casarse con ella, pero ella estaba muy borracha. El matrimonio era una decisión que cambiaba la vida y esta decisión debía ser meditada y tomada estando sobrio.

“¿Tan mala soy, Eddie? ¿No soy lo suficientemente buena para que te cases conmigo?” gritó ella.

“Nadie dijo eso, Amanda, pero necesito que estés un poco más sobria,” dijo él, poniendo una taza de café negro en sus manos.

Amanda soltó la taza, que se hizo añicos contra el suelo, y aventó los brazos alrededor de su cuello, acercándolo a ella y, antes de que él supiera lo que estaba sucediendo, ella presionó sus labios con sabor a tequila a los de él. Eddie sintió el deseo de alejarla de él y huir inmediatamente; pero la atracción de su cuerpo era aún más fuerte. Eddie entreabrió sus labios, y comenzó a besarla apasionadamente. Cada nervio en su cuerpo se encendió con pasión y deseo, y Eddie como si estuviera dejando su alma al desnudo para ella, algo que nunca había hecho para otra mujer. Cada caricia de su lengua encendía más la llama dentro de él, sus labios la cosa más dulce que él jamás había probado. La estrechó contra su pecho, llenándola de besos, y podía sentir como su cuerpo temblaba cuando la tocaba. Ella presionó su cuerpo contra el de él, y Eddie que era ahí donde pertenecía. Pequeños gemidos de placer escapaban de su boca y Eddie que no iba a ser capaz de controlarse. Finalmente, se forzó a soltarla y la miró a los ojos, sus ojos verdes como esmeraldas, sus mejillas sonrojadas y sus labios hinchados por la intensidad de sus besos.

“Quiero más, Eddie, por favor,” Amanda le rogó. “Por favor cásate conmigo.”

Eddie tuvo un muy mal presentimiento sobre todo esto porque ella no sabía lo que estaba diciendo, pero si eso era lo que ella quería e insistía en hacer, entonces él se lo iba a dar. Ya se enfrentarían a las consecuencias de sus actos después.

“Vamos, tenemos que tomar un avión,” dijo él, tomándola de la mano y guiándola fuera del lugar.

Su auto rentado estaba estacionado en el estacionamiento en la parte trasera del hotel, y Eddie llevó ahí a Amanda. En poco tiempo, iban por la autopista hacia el aeropuerto de Fort Worth. Eddie sacó su celular mientras miraba a Amanda, que dormía en el asiento a su lado.

“Hola, Jake, voy camino al aeropuerto y necesito que tengas el jet listo. Voy a Las Vegas,” dijo hacia el teléfono.

“No debe haber ningún problema con eso, ¿a qué hora llegarías al aeropuerto?”

“No estoy muy lejos, talvez treinta minutos más o menos.”

“Perfecto, ¿viaja solo o trae compañía?”

“Si, Jake, tendremos otro pasajero,” respondió, cortando la comunicación mientras miraba a la hermosa mujer durmiendo junto a él, casi sintiendo lástima por ella.

Muchos pensamientos pasaron por su mente. ¿Estaba él secuestrando a Amanda y se casaría con ella aun estando ella ebria? Él ni siquiera estaba seguro si ella recordaría cualquier cosa que hubiera pasado cuando se despertara por la mañana. Edmond estaba acostumbrado a hacer muchas locuras, pero esto era, por mucho, los más loco que jamás había hecho. Era el plan loco de ella y el sentía loco haciéndole caso, especialmente porque el matrimonio era algo que nunca había contemplado. Nunca había sentido deseos de atarse a alguien, pero ahora lo que él realmente quería era enseñarle una lección.

“Tienes que pensar antes de pedir algo,” murmuró él mientras incrementaba la presión de su pie sobre el acelerador.

Condujo hasta el aeropuerto, guiando el carro hasta el camino privado que llevaba al espacio donde su jet estaba estacionado, esperándolos. Deteniendo el carro, Edmond fue a hablar con el piloto para asegurarse de que todo estaba en orden antes de regresar al carro por Amanda. Ella aún estaba profundamente dormida y era posible que hubiera olvidado que estaban en camino hacia Las Vegas para casarse, pero él la levantó del asiento y la llevó al avión, subiendo las escaleras y recostándola en uno de los asientos. Él le puso el cinturón de seguridad cuando sus ojos se abrieron lentamente y lo miraron.

“Te amo Eddie, gracias,” dijo ella, pero él no respondió porque sabía que, cuando ya no hubiera alcohol en su cuerpo, ella lo emascularía.

En lugar de eso, la besó en la frente y después él se sentó y se puso el cinturón de seguridad. El piloto cerró la puerta del avión y miró a Edmond con la clase de mirada que quería decir que pensaba que estaba loco.

“A Las Vegas, ¿correcto?”

“Si, Las Vegas,” se encogió de hombros.

“No quiero entrometerme en sus asuntos señor, pero, ¿está usted seguro de lo que está haciendo?”

“No, no realmente, pero la verdad es que no me importa. Además, nadie nunca me ha impedido hacer lo que quiera.”

“Creo que tiene razón señor, deberíamos poder despegar en unos cuantos minutos,” le respondió, encaminándose a la cabina mientras sacudía la cabeza como si Eddie fuera la persona mas loca que jamás hubiera conocido.
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